
Fundación Speiro

UN FOLLETO MULTICOPIADO SOBRE LA CIUDAD 

CATOLICA (*) 

· L Aun entre los más cultos y mejores católicos ha habido en 
todos los tiempos dos tendencias, así en la interpretación de la 
doctrina como en su aplicación a la realidad vital. U na, más pro­
pensa a la autenticidad, a la exactitud y a la claridad en las ideas 
y a la decisión y energía en la defensa de las verdades de la fe, 
de los fueros de la autoridad, de la eficaz represión del error y del 
vicio en la sociedad; otra, más favorable a la tolerancia en todas 
sus formas y a la convivencia, pese a oposiciones doctrinales y 

morales, políticas y profesionales de los conviventes. Una y otra 
tendencia pueden existir en cierto grado de equilibrio, compren­
sión, mesura, como también extremarse desordenac;l.amente; pero 

aun algo exageradas podrían darse en hombres plenamente orto­
doxos, con igual amor a su fe católica y rectísima intención de 
servir a Cristo y a su Santa Iglesia. Cuando esa ortodoxia funda­
mental, ese noble amor -al ideal y esa pura intención son reales, 
no hay que alarmarse mucho por la diversidad de espíritu o de 
tendencia. Hasta conviene al bien común de la Iglesia que, por el 
contraste y la discusión de diferentes actitudes, se facilite el ob­
jetivo e integral conocimiento de la realidad y del modo concreto 
de ordenarla a Dios, con tal que permanezca incólume la verdad 
dogmática y prevalezca el amor a Dios sobre el amor mundano. 

El diálogo fraternal con que llegar a este deseable resultado. 
no es difícil cuando los dialogantes son eso: sinceros creyentes y 

1:>ien intencionados que armonizan la verdad y la caridad, y no 
tanto pretenden sacar la suyru adelante corno acertar con lo que 
agrada a Cristo y es útil a la comunidad cristiana ; dispuestos ade-

(*) Publicado en la Rvta. Pur.ita Ewropa, núms. 68 y 69 de 1961, que 
:reproducimos .con autorización de· su autor, el R. P. E. Guerrero, S. J. 
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más, en todo momento, a aceptar las enseñanzas y disposiciones 
de la Iglesia. jerárquica como maestro y juez supremo. 

Pero, desgraciadamente, las dichas teudencias actúan cou fre­
cuenc'ia en corazones apasionados; ,y entonces, sea lo que fuere 
de la ortodoxia sustancial, peligran mucho la buena intención y 
el acierto en la apreciación de los problemas y de la conveniente 
solución a la luz de la verdad católica. 

2. Una muestra de ese apasionamiento advierto yo en la in­
sistencia de cierto grupo intelectual español por dar despropor­
cionado relieve entre nosotros a esa oposición de las dos mencio­

nadas tendencias, denominadas, la primera, _ integrista; la· segun"'. 
da, progresista, traducción del binomio de hace .unos afias-: éX­

cluyentes y comprensivos, acuñado también por escritores . de 
esa confesión. 

Entre nosotros, como en todas partes, las dos tendencias· han 
existido, y no han podido menos de existir; y· ahora mismo es 

necesario y .provechoso que existan. ·Pero lo que no está tan 
claro, ni mucho menos, es que, sea lo que fuere de Francia, ~l 
llamado integrismo exista hoy en España con las características 
que se le atribuyen en esa descripción de Folliet y Davallon, y me­
rezc?. por eso que sea denunciado como un mal social nocivo en 
gran manera a la patria y a la Iglesia. Yo creo que, a lo menos 
como grupo importante e influyente, no, aunque se halle algún 
que otro indi_viduo aislado de esa o parecida mentalidad. 

Y si no existe entre)1osotros como ,mqvimiento soci~, dar a 
entender que existe y denunciarlo y anatematizarlo en públicÓ, 
como se hace en un folleto multicopiadQ que por · ahí corre, es urt 
auténtico maleficio. Porque se endosa así el sambeilito de t~ in­
tegrismo a los que, Son solamente ecuár}imes y equilibrad.os inte­
gristas, y .quizá _ ni esÜ siquiera, sino solamente mil{tantes, · a lá 
derecha de ese exiguo grupo intelectual que ciertarriente es prer 
gresista y formado por amigos de I. C. J., de Esprit y_ de Temoig­
nage Chrétien. ¿ Sobre quién puede recaer esa acusación de in-
tegrismo sino sobre los advers.arios del progresismo? , . -

Los lectores incautos o malidQso~ no harán sutiles- disti11~io-
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nes, y no advertirán que se puede ser adversario del progresis­
m~ sin ser el integrista caricaturizado por Folliet y, por tanto, 
aplicarán esta den~minac.ión en su· peÜr Significado a· cuantos en· 

España disienten de los que a sí ·mismos se detiominaron com­
prensivos y, coit palabras y obras, se declaran afines a los progre­

sistas :franceses. 
Folliet, indiscutiblemente un apasionado progresista, y Da­

vallon, no · sé si m~os progresista y menos apasionado, pero en 
todo caso historiador. de una secta realmente fanática·, destriben 

un integrismo en todo aborrecible por su hipertrofia de la orto­
doxia, desorbitación de los fueros de la autoridad, puritanismo 
moral, canonización de todo lo viejo y horrOr a todo lo nuevo: 

caricatura que, a· mi ver, ni siquiera conviene al más extr~moso 
integrismo francés pasado, cuanto inenos al presente, y menos aún 
al español y al de Italia y otros países. Y esa caricatura, no obs­
tante, la exhiben esos comprensivos españoles corno la esencia 

universal del integrismo. Todo integrista es así, y si no, no es 
integrista. Añaden determinadas reprensiones y condenaciones 
jerál"quicas, naturalmente bien merecidas pot ese integrismo ex­
tremoso, sin cuidarse de_ las muchas más en número y terminan­
tes del progresismo actual y afines, vgr., en lo tocante a sus opi­
niones sobre la enseñanza libre y la escuela cristiana y sobre la 
doctrina mariteniana en punto a relaciones de Iglesia y Estado, 
sobre ecumenismo, sacerdotes obreros, y -otros temas. 

La Santa Sede y, en general, la Jerarquía Sagrada, han Vi­
tuperado siempre toda extremosidad así de la .derecha como de 
la izquierda, el integrismo desorbitado por cualquiera de los ex­
cesos que observa Folliet, como el progresismo rebelde a las 
verdadeS y normas inconcusas_ de la Iglesia; pero rto ha reprert:... 
dido ni condetlado la simple tendencia en una u otra dirección, 
en ·10 no evidente o indiscutible, salva la ortodoxia, la debida do­
cilidad a la Jerarquía y la caridad. 

Acaban desacreditando a la Ciudad Católica, al denuncia,' en 
ella ·en mayor o menor grado lo que han vituperado en el inte:O 
gi'ismó. En este últimó punto es donde más sé patentiza ta pa-

47 



Fundación Speiro

E. GUERRERO, S. J. 

sión. Porque traducen y extractan un trabajo de Infortnations 

Catholiques Internationales, núm. 114 ---esa revista ya conocida 
por su inspiración progresista y su apasio.namiento contra la ver­
dad de la situación española- en que de modo reticente y ten­
dencioso, y sin ninguna sólida prueba, se pretende sembrar recelos 
contra la Ciuaad Cat6lica, y aun se llega, para este efecto, a si­

lenciar o tergiversar los más laudatorios y expresivos documen­
tos a su favor de la Jerarquía Sagrada. Ese trabajo, indigno de 
una revista de tal categoría, fue refutado brillante y contunden­

temente por J ean Ousset, el fundador de la misma Ciudad Ca­
t6lica, en el número 118 de Infor. Cath. Internationales, en justa 

defensa que la Ley francesa le autorizaba. 
Allí exhibe Ousset los textos originales de Mgr. Marmotin, 

arzobispo de Reims, y de Mgr. Wion, obispo de Poitiers, para 
mostrar las finalidades no sólo negativas, sino ante todo positi­
vas, trascendentales y necesarias de la Cité Catholiq_ue, exaltadas 
en términos expresivos y cordiales par ambos ilustres prelados, 

y presentadas con toda su autoridad ante la Santa Sede, para 
obtener de ella, como obtuvieron, sincera aprobación y elogio, en 

un mensaje paternal del Sumo Pontífice y en una carta expresiva 
<le! cardenal Ottaviani. 

Allí, asimismo, demuestra Ousset la tendenciosidad de I. C. I. 
en la explotación de algún incidente que se reduce a la mala in­

teligencia de un subordinado, el padre Courrier, contra la cor­
.dial y aun entusiasta aprobación de su superior, el arzobispo de 

Dakar, Mgr. Lefébre. 
Pues· bien, el autor del folleto que comentamos no hace men­

eión de esta incontestable refutación de Ousset. Así, el público 
español será fatalmente engañado, y quedará con la convicción de 
que la Ciudad Católica es efectivamente una versión de ese hi­

perbólico y detestable integrismo que Folliet y Davallon habían 
anatematizado o, cuando menos, algo parecido. 

3. Nada más necesario que el conocimiento exacto de la 
doctrina· católica como está expresada en las enseñanzas de los 

. Papas y en otros documentos autorizados de la Jerarquía Sagrada 
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en. comunicación con la Santa Sede. ¿ Quién podrá inculpar a· la' 
Ciu,da,d Católica de que se asigne como fin principal suyo prcicuJ 

raf a sus miembrOs ese conocimiento, y hacer con. tanta senci­
lléz y al mismo tiempo con-tanta -hábilidad y 'efi.cácia en ·suS·c~lu~ 

1iS 10 que -desgraciadamente no se ha~e en la·s uniVérsidade·~ y e~ 
otros cent~o~ de cultura media y superior, aunqu~ deber18. ha-. 
cerse? 

Pero los miembros de la Ciudad Católica -así les acusan los 
prOgreSístas----, · se ~tribuye~ la Verdad coino sUs e~clusivos de­

teniadores. No es exacto. Solamente a la Jerarquía Sagrada atri­
buyen la autoridad_ docente, cuyos documentos tornan coino único 
texto de su aprendizaje, y siempre en comunicación filial con 
el magisterio viviente de la Iglesia. Ellos se profesan discípulos 
:illcondi-cionales: Si b~en, una -vez po~eedor~s de· la luz, han de 
éumplir con la grave obHgación de iluminar a -los demás, asimis­
mo bajo la ~frada pr~tectora dé quienes Cristo puso para apa-
centar· a su rebaño. - . 

Y están tan lejos de rehusar el difícil diálügo eón otros ele­
mentos católicos Y. no cat6Iic~s, conservadores· y liberales, e~ ·or­
den a difu~dir esa luz y en: eila asentar· la .fume concordia, que 

p~ecisamfnte para pod~r sostenerlo ~e· proveen p;imero de· la 
lui- i1ecesaria asimilando las enseñanzas de la Iglesiá.. ¿ Qué pósi­
billdad de diálogo provechoso puede haber entre gentes y con 
gentes que ignoran la doctrina católica, norma sUJ?rema ,para 
apreciar fü el campo religioso y moral la verdad y el error, el 
vicio y la virtud? 

· Sobre la base de las indiscutibles enseñanzas de la Iglesia, na~ 
turalmente bien justificadas y asimiladas, ya ¡5ued'en· los núé!fr' 

bros de ·1a" Ciudad Cat6lica dialogar y dialogan de hecho, dentro 
y fuera··a~ f~ célula -~espectiVa, y no sólo cOn los Otros ca'tólicos de 

diversa tend€ricia en 10 pülítico y scicial, sino aun con los nO. ca-= 
tólicos de qualquier obediencia o independencia,' y hasta con, los 
1llás rabiásos márxistas. Y asf·efectivaffiente· dialogan.- -

Sé les reprócha- t3:nibién qu'e se mantiéiten en la zona doCtrf1 
na! y no descienden a la de la;s opciones é<lncretas d,da proble: 
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mática social, política y econom1ca. Pero también esta objeción 
es inconsistente. Porque, de una parte, siempre se ha considera­
do laudable para una asociación apostólica precisar bien sus ob­
jetivos y, en la hipótesis de que no todo pueda hacerse, se haga 
lo posible, especialmente si es al mismo tiempo lo más necesario 
y lo de mayor trascendencia ; cómo acontece precisamente en el 
caso de la Ciludad, Cat·ótica; ya que poseer el conocimiento exac­
to de la doctrina católica referente a la estructura cristiana de la 
soc.iedad civil es indispensable e importantísimo, y fundamento de 
todo lo demás que el ciudadano cristiano puede y debe hacer en 
la zona del bien público. 

Por otra parte, nada impide que en 'laS células se examinen 
los ,>roblemas sangrantes del momento actual a la luz de la doc­
trina católica, y se sugieran soluciones conformes con ella, con 
tal que eso se haga sin espíritu partidista, siri confundir los prin­
cipios con sus aplicaciones y, dentro de éstas, distinguiendo en­
tre las obvias e indiscutibles e irrenunciables de las que ni la fe 
ni la razón1 pueden imponer a todos como ciertas u · o bligatoriasp 

Además, si el miembro de la Ciudad Cat6lú:a en cuanto tal, 
y dcn.tro de· 1a actividad de las células y otras reuniones de la 
Asociación, .ha de renunciar a toda política concreta y a todo 
interés temporal de clase, en cambio está obligado, en cuanto cris­
tiano y miembro de la sociedad civil, a comprometerse según sus 
aptitudes y _posibilidades en la acción técnica y política de su 
patria y del mundo entero, como han enseñado ex;presivamente 
los Papas, sobre todo desde León XIII hasta Pío . XII, para 
que, de hecho, la luz captada en las células de la Ciudad Cat6-
lica se proyecte en la vida individual, fam1Iiar y pública, y ene 
carne en la estructura ci-istiana de todas las instituciones. 

Esta misma objeción se ha dirigido contra la Acci6n Cat6-

lica; pero se ha resuelto del mismo modo. Puede afíadirse que 
la Ciudad Católica,. ligada por sus propios estatutos a esta inhi­
bición respecto · de una política concreta, puede descender con 
mayor. libertad en sus estudios y aun en la actividad de sus 
miembros a lo concreto, porque no .es Acción Cat6lica, en cuan-
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to asociac1on erigida y regida por la Jerarquía Sagrada, con 
peculiares estatutos otorgados .por ésta, aunque pretenda, eso sí, 

el último fin de la Acción Católica, que es el establecimiento 
del reino de Dios en la tierra. 

Para I. C. I., la Ciudad Católica no puede seducir durable­
mente sino a los temperamentos marcados por el vecerismo de 
que hablaba José Folliet; y veterismo, para este caballero, es el 

horror a todo lo nuevo. 

A la verdad,
1 

no podemos comprender en qué estatuto de la 
Ciudad Católica o en qué comportamiento o mentalidad de sus 
miembros, empezando por el de su ilustre fundador, puede apo­
yarse tan infamante apreciación; porque ese veterismo no existe 
en la asociación ni como criterio normativo ni ccirno conducta 

particular de sus más eotusiastas adictos. ¡Y luego nos hablan de 
caridad los progresistas ! ¡ Y acusan de su falta a toda clase de 
integristas! Es natural, Los illtegristas, para ellos, son .los seres 

-que realizan o actualizan la hoy entelequia, idea pura y carica­
turesca de Folliet. Pero, a la verdad, no es cierto que la realicen 

1os miembros de la Ciudad Católica eo cuanto tal. 
Les acusan también de que su concepción de la doctrina so­

cial, del laidsmo del Es(ado y de otros problemas y temas es 
·unjlateral, porque es diferente de la de muchos otros obispos 
y teólogos. 

Esta acusación es sobremanera impertinente y nada dismi­
nuye el prestigio de la Ciudad Católica. Porque en la Iglesia 
hay y puede haber opiniones diferentes sobre el seotido de las 
n1ismas enseñanzas. pontificias, naturalmente entre ciertos lími­
tes. ¿ Es que el progresismo tiene consigo a todos los prelados 
y a todos los teólogos ? 

Lo que importa es que haya exacto conocimiento y acepta­
ción cordial de Jo indiscutible, y seriedad y recta intención al opi­
nar sobre lo discutible. Ni lo uno ni lo otro falta a la Ciudad Ca­

tólica, en cuanto yo advierto. En ·cambio sí falta, y con _ notable 
déficit, al progresismo. Y una prueba evidente es el folleto que 
estoy comentando, traducción y extracto del artículo de I. C. I. 
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Observe el lector otras dos objeciones d~ "todo erí. todo con­
tfarias nci sólo a la- caridad, ·sino- a·- lá justicia. -

l.•. · "Pata conocer la doétrina de· la Igle~ia ló"s espíritus 
formados en el estudio serio deben· re·fer:itse_ a documentos que 
la ·propongan y aplioarle las reglas e!e'merttales de la critica in­
terna y· exterrta. -¿ Por ventura, .. respeta siempre estas regJas la 
Ciudad ,Católicar" 

2.ª "Los que participan en la gran_ corriente de vuelta al 

Evangelio que anima a la catolicidad, quedarán también decep­
cionados~ porque las referencias a -las Santas Escrituras son ra­

ras en -los documentos de la Ciudad Católica, y dan más el re­
flejo de una doctrina. que de una ·persona viviente, lo que va 
contra--corriente de la catequesis moderna.n 

Eti primer lugar,- para entender los documentos ·de los Pa, 

pas, sobre todo de León XHI hasta Juan XXIII, y de la Jerar­
quía Sagrada moderna, no se necesita derroche de reglas de her0 

menéutica, sino algo de cultura, algo de sentido común y algo 
de rectitud y deseo de conocer la verdad. Pues se trata de tex­
tos bien claros y escritos precisamente con la. intención de que 
lo sean para la generalidad del pueblo cristiano. 

Vamos a suponer, con todo,· que Se les hayan de· aplicar tales 

o cuales reglas de interpretación. ¿ Hay derecho a lanzar la ma­
ligna sospecha de que los hombres de la Ciudad Católica no las 
aj_:)liciin, -Sin prueba alguna rti directa ni" indirecta~ sembrando así 
en lós' lectores la desconfianza y el recelo? 

Cuantcl a la segunda objeción preguntamos: ¿Es una finali­
dad digna y necesaria el estudio de' !"as enseñanzas pontificias? 

· ¡ Es ,indispensable para realizar ese estudio empedrar Verbe 
de citas escriturísticas? 

Por lo demás, ¿ no es patente 'que la Escritura se explota 
cOpioSameÍlte en los mismos documentos de' lá Jerarquía Sagra­

da y'<¡úe "estudiándolos con seriedad se capta y se saborea el sen­
tido de innumerabfes pasajes de la Biblia? Lo. cual será acicate 
para leerla y estudiarla en lugar y tiempo oportunos, pues, no 
todo se ha de hacer simultáneamente: 
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Ciertp que, .por la formációri criStiana, ha de surgir~ en el 
hijo 'de la Iglesia úna adhesión cordial a Jesucristo, Persona 
viviente; pero tam.bién_ una persuasión. luminóSa de la _verdad 

de los dogmas y del conjunto doctrinal en ellos- afianzado · y de 
ellos derivado, y aplicable a las circunstancias concretas · de -la 

vida terrestre ordenada a la celestial Lo uno ng· se opone á· lo 
otro; lo uno. y lo .otro es· necesario. Lo uno y lo otro -ha_ d<; 
procurarse· con actividades y ejercicios .. apropiados y a su debi­
do tiempo. Los miembros . de la Ciudad Católica creen, con ra­
zón, que se n_ecesita un trabajo_ específico y serio. para estudiar 
la doctrina, y, en consecuencia, lo organizat1. con- gran acierto 

en sus células y_ en _ otras reup.iones. P.ero no ignoran que pro­

cede completar la formación cristiana y fomentar _el ·conocimien­
to de Jesucristo y el amor a su sagrada p!'rsona y a sus ideales 
y empresas, utilizando otros :recursos que en la Iglesia abundan, 

para llevar a sus hijos a la plenitud de la vida cristiana; verbigra­
cia, asistiendo a cursos. adecuados, participando. en los actos litúr­
~cos, practicandÜ los ejercicios espirituales de San Ignacio, le­

yendo libros especiales, etc. No todo se puede hacer siempre al 
mismo tiempo, .ni pretende la Ciudad Católica , que en su seno 
se haga. Por lo demás, si la catequesis alrededor de la persoili\ 
de Jesucristo es muy_·conforme al gusto moderno, _ta$bié·µ.· lo -es 
el estu~io serio y· objetivo Y, por así decirlo., científico de_ la_ v~t­
dad Católica, si se organiza y se realiza como conviené. _No ca-· 

llaré que, aunque quizá menos grato, es absolutámente ti.ecesario 
a fos hombres cultos, para dar seguridad y firmeza al cnt~rio 
éristiano. 

Es niuy frecuente presumir del nombre de Cristo y participar 
en el culto sagrado, y combatir, no obstante, los derechos de 
Cristo· en · su Iglesia, por caiencia de ese conocimiento exacto y 
profundo de la auténtica doctrina católica. ¿ No lo están proban­
do así los progresistas espafioles, enemigos de la libertad de en­
señanz·a, y los:· prOgresisfas franceses sus inspiradores, enemigos. 
de la esctielit'libre y confesional y del Estado Católico? 

A, Al concluir la lectura .de este escrito ,:-Cuadernos;: se-
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gún se denominan, de la Cátedra de Pío XII- saco la impre­
sión de que en él se cometen tres errores graves que, sin faltar 

a la verdad, podían calificarse de injusticias. 

El primero es proyectar sobre la Ciudad Católica en general, 
sin prueba alguna, y contra el autorizado testimonio favorable 
a ella de la Jerarquía Sagrada y la contundente defensa de 
Ousset, las negras sombras de un integrismo extremado con­
denable, sin duda, en ese concepto, pero hoy quizá inexistente, 
á:un en Francia, · si rto es en algún que otro desequilibrado. Esas 
sombras desprestigian a la Ciudad Católica, porque la presentan 

como portadora de errores, incompatible con la cristiana com­
prensión que piden los tiempos, y factor de discordia. 

El segundo es dar la falsa idea de que no hay otro inte­
grismo que el descrito por Folliet y Davallon, y de que es así 
integrista quien no es progresista al estilo de esos señores y de 

sus amigos. 
El tercero es fomentar la ·errada opinión de que en España 

e~iste ese extremado integrismo, y que lo padecen y difunden 

los que en sus escritos disienten de la ideología y de la conducta 
de los amigos de .Esprit de Temoignage Chrétien, de los de­
fensores de la innocuidad de Ortega y de Unamuno y de los 
apóstoles de la· nueva cristiandad de Maritain y de Vialatoux 
y Latreille. Porque si sobre esos no cae la acusación de integris­
mo, ¿ sobre quiénes puede caer? 

Es, pues, manifiesto que en tales cuadernos de la Cátedra 
de Pío XII no se enseña la compiensión del gran Pontífice, ni 

se fomenta la coexistencia en la verdad, ni se promueve la 

caridad. 
Considerando que I. C. I., n.• 114, es quien suministra a los 

autores del folleto no sólo la inspiración, sino lo principal del 
material contenido, puede uno convencerse, si ya no lo estaba 
por otros números, de que esta revista ha de hacer todavía mu­
chas jornadas hasta alcanzar la zona de la objetividad. 

Para juzgar con objetividad sobre la ortodoxia religiosa y 
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moral de la Ciudad Católica, hemos de atender a sus estatutos 
y a su comportamiento. 

Si los estatnt<:>s en que se definen su fin, los medios con 
que lo procura y la doctrina o filosofía con que explica y justi­
fica un.o y otros están de acuerdo con el catolicismo, y si, al 
mismo tiempo, la visible acción corresponde en todo a las exi­
gencias de los estatutos, su ortodoxia católica será irreprochable. 
Nada habrá contra ella ni en su ser jurídico ni en su obrar real. 

Pues bien, según los estatutos, el fin específico y próximo 
de la Ciuda,J Católica es formar grupos selectos en el conoci­
miento de la doctrina social de la Iglesia, medíante el estudio 
de un texto completo, cuidadosamente preparado y explícita­
mente aprobado por la ] erarquía Sagrada competente; texto que 
en reuniones periódicas frecuentes se va leyendo y comentando, 
en la intimidad y familíaridad de un grupo reducido, lo más de 
unas diez personas, bajo la dirección discreta y -nada aparatosa 

de un secretario, y naturalmente con el eventual recurso, cuando 
fuere necesario, al ·magisterio de peritos, para oportunas -acla­
raciones o puntualizaciones. 

Ese estudio no se ordena a favorecer tales o cuales opciones 

concretas palíticas, como tampoco a ellas se dirige la formación 
dada a sus miembros de la Acción Católica; se ordena única­
mente al conocimiento de las normas dadas por la Iglesia para 
estructurar cristianamente la sociedad civil. La acción política, 
y en tal o cual determinado partido, será cosa de cada uno, que 
iluminado por la verdad católica, y en conformidad con ella, pro­
curará, segúfl el mandato de los Papas, tomar parte en la vida 
cívica de su país y del mundo, ni más ni menos que los miembros 

de A. C., para que el régimen político no sea obra de los enemi­
gos de Dios y de .su reino, sino de los hijos; pero nunca será 
acción de la Ciudad Católica en cuanto tal. 

Formación doctrinal social católica indiscutible, común y obli­
gatoria para todos. los católicos, trabajo por el método eficacísi­
mo de las células que se·van multiplicando incesantemente, inhi­
bición absoluta respecto de la política concreta y partidista, den-
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tro, .de. la Asociación y de sus reuniones, surms1on incoridicional 
al magisterio y a la autoridad de la Iglesia, en cuanto hubiere 
Jugar:. he aquí la suma de los estatutos de la Ciudad Catóhca. 

No . e~. acción católica, porque no es· erigida,_· ni organizada, 
ni. regida inwediatamente por. la Jerarquía, y, además, porque 
no :r."'lliz'I un apostolado universal y m¡,ratnente espiritual, sino_______ 
ªPP?t9.l~P.o __ concreto de la formació_n cívica doctrinal ca~ólica, 111e-
4~~te J~.\ -estudio de minúsculas células·; pero,, no qbstante, pro_; 

fesí:!> !a µiás cordial sumisió~ al Papa y a los obispos, a cuya vista 
y ha.Jo_ cuia aprobación, aunque sin compro.meter su responsabi-
li9-ad, trabaja, mirando al sublime o_bjetivo, :,encarecido por los 
Vicarios de Cristo, y propuesto a los católicos: facilitar y pro-
m_0:ver . el clima adecuado para la estructuración cristiana de la 
sociedad nacional e internacional, en orden ·a establecer en ella 
el. reinado de_ }e~ucristo._ 

El_ comportamiento práctico de· _la Asociación en cuanto tal, 
ha.sta la· fecha~ sé conforma e~ todo . con s_us estatutos, y nadie, 
que yo sepa, ha demostrado lo contrario. Si alguno de sus adic­
tos, como individuo particular, hubiera manifestado alguna es­
pecie de vituperable integrismo,. no suministraría mayor argu­
mento .pan tachar de integrista a la asociación que el que ofre­
~~fí8. cú:iiqu.ie.t' .instituto religioso, cualqµler nacional episcopado 
y aun el mismo colegio cardenalido por el hecho de que algún 
religioso, algµn prelado, algún card.enal -_ello es posible- pe­
c;ár~ eri· ~ig.üll casO .de intranSigent~ o. exagerado. 
. : Así que. reiJeramp_s nuestra más CQfdial . r_eprobación del fo., 
lleto y del arHculo de[ numero 114 de L C. l. mencionados, y los 
coñsi4~raftios afep.OS ·ª·· 1~ exigencias_ ~e ta. vei:dad históri~a, de la 
j u_,;t_icfa y. de la éaridad. . 

E. Gu.J!R~ERO, S. J . 
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